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1. 1NTRODUCCIÓN

EI primer paso para evaluar las
adquisiciones, logradas a través
del tratamiento de una disciplina
cualquiera, consiste en preguntar-
se por los "objetivos" perseguidos
por dicha disciplina. Sólo cono-
ciendo su fialidad podemos juzgar
el grado y calidad de las adquisi-

.let'e d^^1 1 ►el ►art<unena^ de c•uor^iin.^<•i^,n ciones logradas, referidas tanto a
sus aspectos nocionales como a sus
aspectos formales.

Por otra parte, es importante
resaltar que la evaluación, por su
propia naturaleza, encierra una
doble posibilidad. Por un lado
--sobre todo en las "comprobacio-
nes" realizadas a lo largo del cur-
so-, facilita una importante in-
formaci6n, tanto al maestro como
al alumno, acerca de la "marcha"
del niño en su aprendizaje esco-
lar; por otro, la evaluación reali-
zada a final de curso adquiere, en
cierto sentido, la categorfa dc
"sentencia", favorahle o desfavo-
rable, según los casos.

Conviene insistir en este doble
matiz de la evaluación escolar,
pues de algún modo condicionará
la elaboración de las propias prue-
bas de "examen".

Tanto en un caso como en el
otro. las pruebas de control vie-
nen íntimamente condicionadas
por la estructura noética de la ma-
teria tratada y cuyas adquisicio-
nes, por parte de los escolares, que-
remos evaluar.

Finalmente, recordemos que tv-
da evaluación encierra, como ma-
tiz eseneial, un cierto reflejo de
la propia actividad docente. Al
evaluar las adquisicíones de nues-
tros escolares de algún modo, es-
tamos evaluando la eficacia de
nuestra propia labor educadora, en
sus múltiples facetas. No podemos
conformarnos, y de hecho no nos
conformamos nunca, con la sim-
ple asignación de una nota nega-
tiva a tal o cual alumno, en esta u
otra disciplina. Venimos obligados
a aprovechar esa "información",
que acerca de la cantidad y cali-
dad de las adquisiciones, así co-
mo del grado de perfeccí^in de-
mostrado en la exposición de las
mismas, nos próporr.ionan las com-
probaciones del rendimiento es-
colar.

Este es, en líneas generales, el
esquema que trataremos de co-
mentar en las lfneas siguientes.
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?. LAS UNIDADES DIDÁCT[CAS, FI-

NALIDAD DE LAS MISMAS

Hemos repetldo de continuo, y
en diversos lugares, que la finali-
dad esencial del tratamiento de las
unidades didápticas globálizadas
consiste en conducir al niño, a tra-
vés de una serie variada y amplia°
de actividades, a observar, mani-
pular y reflexionar sobre aquellas
pequeñas cosas que le rodean y
que, normalmente, le pasan des-
apercibidas. Esta observación,
"manipulación" y reflexión ha de
facilitarle la adquisicián de una
serie de nociones básicas, elemen-
tales, pero precisas, que debe sa-
ber expresar correctamente, tanto
en su comportamiento cuanto en
las diversas formas de expresión
propias de toda actividad escolar.

Se comprende las limitacicnes,
que, por lo breve de la descripción,
encierra esta explicitación de la
finalidad del cultivo de las unida-
des didácticas; pero de momento
nos basta, pudiendo matizarse me-
jor en los diversos estudios publi-
cados recientemente (1).

Vemos, ^pues, que el objetivo
esenĉlal es llegar a adquirir "algu-
nas nociones" y, sobre todo, algu-
nos modos de eomportamiento
práctica, tanto en lo que se refie-
re a lo clásicamente entendido por
"conducta" cuanto al modo de
realizar el trabajo escolar valién-
dose de la reflexión y juicio per-
sonal.

3. CONTROL DE ESTAS

ADQUISICIONES

^CÓmo puede el educador con-
trolar la paulatina adquisición de
este bagaje formativo por parte
del alumno? En primer lugar, y
como hemos apuntado ya, es pre-
ciso distinguir dos tipos de eva-
luación :

a) La que se realiza a lo largo
del curso.

6) La que se realiza al final
del mismo.

En ei primero de los casos, es
decir, en la evaluación que todo
docente hace día a día, semana a
semana e incluso mensual y tri-
mestralmente, debe exigirse una
buena precisión en cuanto a la

(1) Véase bibliograHa.

cantidad y exact7tud de los datos
manejados' a lo largo del trata-
miento de las unidades didácticas
globalizadas, valorándose también,
claro está, la habilidad mental que
el escolar demuestra para recor-
dar, relacionar y expresar ideas y
ejercicios.

En la comprobación del rendi-
miento realizada al final de curso,
debe valorarse, sobre todo, la ca-
lidad de los conocimientos y habi-
lidades logradas, tánto en el mo-
do de "saberse" las cosas cuanto
en la forma de expresar dichas ad-
quisiciones. No debemos pedir, a
esa edad, en ^ una prueba final, el
recuerdo preciso de datos o no-
ciones "estudiadas" algún tiempo
antes. Y si lo hacemos, hagámoslo
a través de pruebas objetivas de
"reconocimiento" (elección de res-
puesta entre varias sugeridas) más
que de evocación.

Demos un paso más. La com-
probación del rendimiento esco-
lar debe ser esencialmente "obje-
tiva". Esto nos obliga a preparar
algunas cuestiones, para cada uni-
dad didáctica y, en consecuencia,
para cada "grupo" de unidades
didácticas que presenten ciertos
caracteres comunes.

Podemos elaborar cinco cuestio-
nes para cada unidad, procurando
reunir en ellas los principales as-
pectos formativos e informativos
que, a nuestro entender, sintetizan
los elementos capitales de la uni-
dad didáctica, considerada tanto
desde su vertiente "social", cuan-
to desde el punto de vista "na-
tural".

Así, al final de un ciclo de uni-
dades afines (como, por ejemplo,
las que tratan de someter a ob-
servación, reflexión y crítica las
principales necesidades humanas :
a!imento, vestido, juego, etc.) nos
eliccmtraremos con una serie de
aCfividades o cuestiones de "con-
trol", que abarcarán los aspectos
formativos e instructivos que el
niño debe poseer al final del trata-
miento de las mismas.

Podemos, sin más, aplicarle al
final del mes una prueba elabora-
da con la totalidad de aquellas
cuestiones. Podemos también to-
mar al azar dos o tres de cada una
de las unidades didácticas y ela-

borar una nueva prueba abre-
viada.

Recordemos la finalidad esen-
cial que perseguimos con estas
comprobaciones : obtener informa-
ción objetiva acerca de la situa-
ción del niño para poder obrar en
consecuencia. Es importante qui-
tarle todo matiz de "examen" pa-
ra evitar las normales tensiones de
estas experiencias escolares.

Sería conveniente que al final
de cada grupo de unidades didác-
ticas afines o simplemente de ca-
da trimestre, nos planteáramos de
nuevo, y ahora con distinta pers-
pectiva, la calidad diagnóstica de
las cuestiones que hemos venido
elaborando.

Es decir, "aquellas" cuestiones
nos servían para evaluar las ad-
quisiciohes de tal o cual semana,
pero Lpueden ser aplicadas, tal
cual están hoy, tres meses des-
pués? Quizá sea el momento de.
seleccionar de entre todas ellas, y^
nunca en un número superior al
50 por 100 de las mismas, las que
consideremos más expresivas pa-
ra detectar el nivel madurativo
que ahora queremos evaluar.

Tomemos las cuestiones selec-
cionadas y analicemos su redac-
ción. Tal vez convenga sustituirla
por otro tipo de solicitud, menos
exigente en cuanto a exactitud y
precisión, puesto que hace ya al-
gún tiempo se trataron dichas uni-
dades didácticas. Revisemos una a
una estas cuestiofies y elaboremos
con ella un^ nueva prueba, quQ
nos permita evaluar el "progreso"
trimestral de los escolares.

Si tomamos el conjunto de cues-
tiones que constituyen cada una
de las pruebas trimestrales y las
consideramos detenidamente, esta-
mos ya a un paŝo de elabórar una
prueba final bastante ajustada al
trabajo realizado durante el curso.

En efecto, supongamos que son
l5 las cuestiones que en su día
seleccionamos para evaluar las ad-
quisiciones logradas por los alum-
nos en cada uno de los trimestres
del curso. Tomemos estas 45 cues-
tiones y veamos hasta qué punto
sintetizan realmente los principa-
les hitos educativos que nos tra-
zamcs al iniciar el tratamiento de
las unidades didácticas globaliza-
das.
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Seleccionemos ]as 30 cuestiones
más significativas. Recordemos
que ya les dimos, en su momento,
una redacción especial; no obs-
tante, revisémoslas de nuevo y
veamos si pueden matizarse toda-
vía más, de suerte que permita de-
tectar la calidad de la adquisición
y la precisión y elegancia en la
forma de expresar la respuesta.
Tenemos así una prueba final bas-
tante adaptada a la estructura de
la materia, a los niños e incluso
a[ las técnicas de trabajo emplea-
daŝ en la escuela.

De estas 30 cuestiones, corres-
pondientes 10 a cada trimestre, se-
leccionemos completamente al azar
cinco de ellas. Estas, o mejor una
forma paralela de las mismas, po-
drían ser las que recogiéi•amos en
el protocolo oficial de la prueba
de promoción realizadas al final de
curso.

^- REDACCIÓN DE LAS CUEST[ONES

Nótese que venimos refiriéndo-
hos a pruebas escritas. Lo hace-
mos, tanto porque permiten eva-
luar de un modo objetivo las ad-
quisiciones cuanto po^ la impor-
tancia que en esta edad tiene-pa-
ra una evaluación general-el
dominio de las técnicas instrumen-
tales de la cultura. Por otra parte,
y, sobre todo, en las comprobacio-
nes realizadas a lo largo del cur-
so, el educador debe valerse del
diálogo, de tas cuestiones orales
y de las realizaciones prácticas en
los cuadernos escolares para evi-
tar la unilateralidad del simple
ejercicio escrito y garantizar la po-
sesión del mayor número de da-
tos y referencias a su evaluación.

4.1. En las pruebas de evalua-
ción realizadas a lo largo del cur-
so se debe reunir al mayor tipo
de formas díversas, pues se obliga
así al escolar a nuevas formas de
`'respuesta".

No entramos en el estudio de-
tallado de ]as mismas; por ser tra-
tadas ampliamente en los temas
generales que encabezan la presen-
te publicacián.

4.2. En la prueba final, en , la
prueba de promoción y de acuer-
do co nlas instrucciones de los
protocolos de las mismas, debere-

mos atenernos a]as siguientes in-
dicaciones:

a) Curso primero.

Preguntas sencillas, de hasta
seis palabras, que pueden contes-
tarse con una sola palabra.

1." EI maestro las escribe en
el encerado.

2 a Los niños las copian.

3.A El maestro lee las pregun-
tas de una en una, dando tiempo
suficiente para que los niños es-
criban la contestación.

Se harán cinco preguntas.

Cada pregunta bien contestada
se calificará, como máximo, con
dcs puntos.

b) Curso segundo.

Preguntas sencillas, de hasta do-
ce palabras, que pueden contestar-
se con una o dos palabras.

1 8 E1 maestro las escribe en
el encerado.

2 B Los niños las copian en el
cuaderno de examen.

3.a El maestro puede leer o
aclarar aquellas preguntas que con-
sidere ofrecen dificultades de in-
terpretación, pero nunca en el sen-
tido de inducir la respuesta.

Se harán cinco preguntas.
Cada pregunta bien contestada

se calificará con dos puntos.

c) Cursa tercero.

Preguntas sencillas de hasta do-
ce palabras, que pueden contes-
tarse con una o dos palabras.
Las preguntas se redactarán de

un modo claro y conciso. •

El maestro las irá dictando pa-
ra que los alumnos las transcribz-
en ]os cuadernos de examen.

Este dictado se hará a ritmo
lento ,asegurándose el maestro de
que ŝe ha recogido la pregunta sin
errores.

En el caso de proponer ftems
que supongan la elección de la res-
puesta entre varias palabras, se es-
cribirán éstas en el encerado, para
que el alumno copie la que é] es-
time correcta.
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